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d o  n n  l i g e r o  a b o ls a d o .
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d a  c o n  c a la d o s ,  in te r p o n ie n d o  u n a  t ir a  d e  m u s e lin a  b la n c a  lis a , 

u n id a  c o m o  y a  q u e d a  d ic h o ,  c o n  n n  c a la d o .  C in t u r ó n  d e  fa i l la

c o l o r  d e  r o s a  a n t ig u o .
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Q a o.—Trajes de luto risuroeo

los elegantes tocados claros. D espu és d e l rosa y del raleza produce? ,Q uién  p ued e decirlo! H e  aquí un 
C r ó n i c a  DE l a  M o d a  o  a c o % n o  d e  ios más gayos colores que e l  verd or m o d e lo  q u e  nos perm itim os señalar a  nuestras^^^^^^^

d  ^  •     4  .

, n eo , un o d e  los más gayos colores que e l  verdor 
 _________   '-ace resaltar más es e l azul. ¿ E s  porque las horten-

»  =. d .  .as .e s m s  a .a .s e

ras. U n  estrecho vestido d e  raso .azul enteram ente 
recu b ierto  de una^muselina de seda m ás clara, reco-
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m uselina de seda se iguala com p letam en te con  el 
viso. E sta  d isposición  tien e  a lg o  de vaporoso y  de 
ligero  a la vez que d e  elegante, y  la m uselina adquie­
re  un tono lustroso sobre e l fondo más obscuro, 
M ientras que la  m uselina de sed a  fruncida a  pliegues 
num erosos está bien  aplicada y  se aju sta  com pleta­
m ente sobre la  falda, la  m uselina d e l cuerpo, inde­
pen dien te del viso, está m uy ablusada: un an ch o  cin­
turón  de encaje, especie de co selete, m ontado suel­
to , recoge lo s pliegues y señala e l talle.

H em os visto otro tocado e n  el que h ay detalles 
inéditos y encantadores, lo  q u e  constituye la  n ove­
d a d  del m om ento. E s  de m uselina d e  seda blanca 
estam pada con  grandes ram as de glicina m alva, en­
tre  las cuales corre una cin ta  de raso azul anudada 
en n udo L uis X V I , lo  q u e constituye una herm osa 
lab or de aplicación. E l ba jo  d e  la  fa ld a  está sosteni­
d o  por tres bieses dobles de m uselina de seda m alva 
sobrepuestos lisam ente. U n a  gran pañ oleta d e  M a ­
linas, estilo  M aifa  A nton ieta, en vuelve  la  parte su­
perior d e l cuerpo sujeto  por un an ch o  cinturón de 
sed a  azul q u e  term ina en largos paños de ch al por 
detrás. E stos paños, casi tan largos com o la  falda, 
m uy largos, están unidos y son dobles.

N o  sabem os cóm o ponderar la  gracia  de un traje 
d e  raso blanco recubierto de m uselina de seda blan­
c a  estam pada con  hortensias rosadas, con  un peque­
ñ o  bolero de encaje  de Irlan da q u e  cualquiera tom a­
ría  u  prim era vista por un gran cu ello  que cubre la 
espalda y la  parte superior de los brazos. C am isolín  
m u y escotado y  pequeñas m angas d e  M alinas: c in ­
turón de raso blanco. P o co s  tocados habrá más gra­
ciosos, que sienten m ejor. L a  m uselina de seda paja 
sobre viso  rosa; azul N attier sobre blanco; gris p la­
tead o  sobre anaranjado: he a q u í una serie d e  tonali­
dades atrayentes, todas e llas m uy apropiadas para 
las com idas nocturnas, las recepciones, los teatros.

L o s  vestidos de lencería se  enriquecen con  las 
m ezclas más variadas de encajes y d e  adornos. H e ­
m os visto uno de estos vestidos que a  lo  m enos lle­
va b a  siete de estos encajes: aplicaciones de Irlanda 
com ún  y  fina, bandas d e  V en ecia , entredoses de 
C lu n g , ñores de V alen cien n es en relieve, ch al y  p e­
queñ o cuello  de C b a n tilly  negro, co locad o sobre un 
cam isolín  de A tenzón. C u an d o  m ayor es el núm ero 
d e  encajes, m ayor núm ero d e  pequeños y  delicados 
detalles perm ite e l vestido.

H em o s visto una chaqueta de paño caqui sobre 
una sencilla falda corta de tela b lanca. P equ eñ o  som ­
brero de paja habana guarnecido de c in ta  d e l m ism o 
co lo r, y  un m aravilloso co llar de perlas. U n  tesoro 
d e  perlas sobre un sen cillo  traje de tela es una gra­
c ia  añadida a la  gracia  de un  tocado en que la  ele­
gan cia  va  unida a la  sencillez.

V a  se  trate de un traje sastre o d e  un «sastre-mo­
dista», las faldas serán siem pre estrechas y  cortas, y 
la s  chaquetas cortas con  lo s delan teros m uy abiertos 
y  las m angas lisas: m as puede añadirse toda la  va­
ried a d  d e  adornos, de cuellos, de accesorios im agi­
n ables. G ran  núm ero de faldas se sujetan por la  d e ­
rech a  o por la  izquierda con  botones, presillas, an­
ch o s ojales o lengüetas d e  tela; otras parecen arro­
llarse, cruzando un la d o  sobre otro en lín ea  redon­
deada, o  se recortan sobre e l lado  en una linea regu­
lar o  caprichosa.

P rodíganse en los trajes los botones: los m ás her 
m osos son los bordados con  gracia  encantadora de 
detalles: base llegado ya  a  la  coquetería  de los boto­
nes pintados, algunos de ellos con  tal arte que tienen 
e l encanto  d e  pequeñas m iniaturas: p ero  reclam an el 
m arco de los encajes y  de las sedas.

C o n s e j o s  ú t i l e s

V ed  las flores ceñir e l horizoote con sos corolas perfam adas 
y  m atizadas de oro, de esmeralda, de a za l... Q oeiidas lectoras, 
despaés de haber contem plado estos presentes de los dioses y 
aspirada volnptaosam ente sos sntiles efluvios, conservad pre­
ciosam ente sn perfume encerrándolo en botellas.

H e  aqnf ei m edio, nada costoso, de procnraise perfumes de­
liciosos para el tocador, para e l paRaelo, para embalsamar las 
cám aras de nnestia casa, o , en fin, para locionar nnestra epi­
dermis m altratada por e l aire o  por los rayos solares.

E n  un litro de alcohol pnro, de 95 grados, prepáianse mace- 
raciones q ae  se conservan, y  qne conservan su pérfdme por es­
pacio de algunos meses.

E n  nn bocal de nna cabida de diez litros, y  con tapón esme­
rilado, se hecba nn litro de a lcohol y  se le aRade de cien a  dos­
cientos gram os de pétalos frescos de flores escogidas entre las 
más hermosas y  las más fragantes. L o s pétalos se separarán uno 
a ano con suavidad y  se echarán en e l a lcohol sin que los to­
quen manos torpes o  groseras. L o s pétalos de rosa, de trébol 
encarnado, de lirio, de peonía del Japón, de clavel blanco o 
rojo, d e  lila  tardía, de iris, de jeringnilla, de verbena, de ma- 
guete, de p ip irigallo , de heliotropo, e tc ., qne abundan actnal 
m ente, pueden procurarnos tinturas aromáticas agradabilísimas. 
Colocados los pétalos en el alcohol, estarán en m acetación uno 
o  dos meses: e l bocal, cerrado herméticamente, se  colocará en 
nn logar tem plado, al abrigo  de la  luz: de tiem po en tiem po se 
agitará e l recipiente, pero sin  destaparlo. Transcurrido e l lap­
so de tiempo indicado, se  pasará el a lcohol a U avés de nn lien­
zo m ny fino y  se  prensarán las flores con ayuda de una pequeña 
prensa de m ano. Se m ezclarán después los dos líquidos y  se 
tendrá litro y  m edio de un alcoholato de primera calidad. S i 
quiere hacerse agua de Colonia, pueden reemplazarse las flores 
por cortezas de lim ón y  pieles d e  naranja flnamenCe mondadas 
(500 gram os de corteza por litro de alcohol).

Estos alcobolatos no tendrán, dertam ente, el aroma quinta­
esenciado de los que venden a  precios exorbitantes los grandes 
perfumistas, pero tendrán sobre ellos una inmensa ventaja, la 
más preciosa a mi ver: serán ñaturales y  no serán nocivos a  la  
salud ni a la  bolsa de los que los em plean. Y  com o sn precio 
de fábrica es ínfimo, podrá asarse y  abusarse d e  ellos, tanto 
desde el punto de vista de la  mera coquetería, cnanto del d éla  
higiene corporal,

P e n s a m i e n t o s

L a  educación del niño es la  educación de la  sodedad.
QuiNTILTANO

E s preciso ser un sabio para enseñar la  ciencia a los hombres, 
y  todavía más, para hacérsela com prender a los niños,

M a s n i e r

Venturoso prem io de la  virtad es ser aborrecido de los v i­
ciosos.

S É .V SC A

L o s jóvenes deben pensar en lo que han de hacer; y  los v ie­
jo s , en lo qne no han de hacer.

* * *

íQ s é  inconsolables caidados 
da el ver desde la  tendida 

senectud, 
los tesoros disipados 
de la  por siem pre perdida 

juventud!
C a m p o a m o r

Inés de la s  S ie r r a s
N o v e l a  e s c r i t a  p o r  C a r l o s  N o d i e u

f  Continuación)

— Señores, con testó  E áscara, tom o parte con  m u­
ch o  gusto  en las diversiones q u e  n ada interesan a  la 
salvación de m i alm a, co m o  q u e esa  es m i profesión; 
pero esa otra es de un género de q u e  debo  abstener­
me. A lg ú n  d ía  verán ustedes con  gran pesar suyo 
que DO im punem ente se  desafía a  las potestades del 
infierno. R e g o cíjen se  co m o  bien  les parezca, ya  que 
□ o  los ha ilum inado la  gracia  d iv ina; pero les declaro 
que renuncio altam ente a  esas d iversiones d e  Sata­
nás, y q u e só lo  anh elo  verm e lib re  de ellas, para to 
mar el hábito en alguna santa casa  d e l Señor. Perm í­
tanm e ustedes solam ente, co m o  su  herm ano que soy 
en Jesucristo, cuyo  nom bre sea  para siem pre alaba­
do, poder pasar la  n oche en este sillón , con  algún 
alim ento para poder sostener m i cuerpo, y  la libertad 
de hacer m is oraciones.

— ¡Bravísim o! d íjo le  B outraix; tan m agnifica ora­
ció n  jacu latoria  m erece un ganso enteríto y dos sen­
dos tragos de lo  bueno. Q u éd ate  en tu puesto, am i­
go ; traga, bebe, ora y duerm e: ¡no p o r eso dejarás de 
ser siem pre un lo co ! Por otra parte, añadió  vo lv ién ­
dose a  sentar y llenando su vaso, In és no viene sino 
a  los postres. Y  yo espero que vendrá.

— N o  lo  perm ita D ios, d ijo  Báscara.
Sentóm e frente d e l hogar, a  m i d erecha e l escude­

ro, y  a m i izquierda el paje, quedan do desocupado 
en  e l lado  opuesto e l sitio de In és. P aseé  una mira 
da alrededor de la  mesa, y , fuese preocupación, fue­

se debilid ad  de espíritu, noté q u e aquella  chanza te­
nia a lgo  de serio q u e  com prim ía e l corazón, S ergy, 
más ávid o  q u e  y o  d e  im presiones rom ancescas, pare­
cía  m ucho m ás con m ovido: B outraix continuaba b e ­
biendo.

— Sergy exclam ó; ¿cuál es la  causa de que las 
ideas solem nes, q u e  la filosofía trata de niñerías, ja ­
m ás p ierden enteram ente su  im perio sobre los espí 
ritus más fuertes y  más ilustrados? ¿Será cierto  que 
la naturaleza d e l hom bre tenga secreta necesidad de 
elevarse hasta lo  m aravilloso, para entrar en posesión 
de algún privilegio  q u e  le  fué arrebatado, y que for 
mara la  más n ob le  parte de su esencia?

— P o r m i h on or te ju ro , respondió Boutraix, que 
n o  daría ningún créd ito  a  tal suposición, aun cuan do 
la  em itieses en térm inos bastante claros para hacér­
m ela com prender. E l e fecto  de q u e  hablas resulta 
sencillam ente de una antigua costum bre de los ór­
ganos del cerebro, que, a la  manera de una cera b lan­
da endurecida por el tiem po, retuvieron las desatina­
das im presiones que nuestras m adres y  nodrizas les 
inculcaron en nuestra infancia, y esto es lo  q u e  Vol- 
taire exp lica  adm irablem ente en un  m agnífico libro 
que te su p lico  leas cuan do tengas tiempo. Pensar y 
hablar de otro m odo, es bajarse al n ivel de ese pobre 
diablo  q u e hace uo  cuarto  de hora que está refunfu­
ñando el Btnedicitc  sobre  su ración, antes d e  atrever­
se a hin car el diente en ella.

R ed o b lan d o  Sergy sus razonam ientos, B outraix 
defendió  a  palm os su terreno, atrincherándose com o 
de costum bre, detrás de sus irresistibles argum entos 
preocupación, superstición y fanatism o. Y o  nunca te 
había visto tan tenaz e intolerante en una contienda 
m etafísica; pero la  conversación  se conservó poco 
tiem po a  la altura de tan sublim es regiones de la in­
teligencia, porque era a lg o  espirituoso e l v in o , y nos 
otros bebíam os abundantem ente, a guisa de sujetos 
q u e  no tienen m ejor ocupación , E ran las doce  en 
nuestros relojes, y vaciam os una n ueva botella  tra­
tan do de despojarnos de una secreta inquietud y  e x ­
clam an do todos a  la  vez transportados de júbilo:

— ¡Las doce, señores, las docel ¡Inés de las Sierras 
n o  ha ven ido!

L a  un anim idad con  que soltam os tan pueril o bser­
vación , hizo que prorrum piésem os en largas carca­
jadas,

— ¡Por e l crán eo de un difun to!— dijo  B outraix le­
vantándose sobre sus bam boleantes y  em pinadas p ier­
nas, cu ya  oscilación  procuraba disim ular aparentan­
d o dejadez y  abandono; n o  obstan te y haber falta­
d o  tan herm osa dam a a nuestra divertida reunión, la 
galan tería  caballeresca, q u e  es nuestra profesión, nos 
p rohíbe echarla  en olvido. B e b o  este vaso llen o  a la 
salud de la  n ob le  In és de las Sierras y a su  próxim a 
libertad.

—  [A In és de las Sierras! exclam ó Sergy.
— ¡A  In és d e  las Sierras! rep elí y o  acercando mi 

va so  m edio va cío  a  los suyos d e l to d o  llenos.
— ¡H em e aquí! gritó una voz q u e  salía de la  g a le ­

ría  de lo s cuadros.
— ¡H ola! d ijo  B o u tra ix  vo lv ien d o  a sentarse.
— B u en a  está la  chanza; ¿pero quién  es el autor de 

ella?
Y o  m iré a  mis espaldas.., Báscara, pálido  y  tré­

m ulo, se había co g id o  a  las barras de m í sillón,
—  E l tunante d e l arriero, con testé, a  quien sin 

dud a e l vin o de Palam ós habrá puesto  d e  buen 
hum or.

—  ¡H em e aquí! ¡H em e aquí! re p itió la  voz. Salud 
y  alegría a lo s huéspedes de! castillo  de G b ism cn d of

— E s una voz de m ujer, y de m ujer jo ven , d ijo  
Sergy, poniéndose en p ie  con  n ob le  y  gracioso co n ­
tinente.

E n  e l m ism o instante, en la parte más obscura de 
la  sala, distinguim os una b lan ca fantasm a q u e corría 
h a cia  nosotros con  in creíb le  rapidez, y  que, a l llegar 
cerca  de la  m esa, d e jó  caer la m ortaja o  lienzo q u e  
la  envolvía. Pasó por entre nosotros, pues nos bailá­
bam os d e  pie con  ta m ano en el puño de la  espada, 
y  se sen tó en el lugar d e  In és.

— ¡H em e aquí! repuso la fantasm a lanzando un 
profundo suspiro y  apartando a  derecha e  izquierda 
largos y  negros cabellos, n egligen tem ente reten idos 
por algunos lazos d e  cin ta de co lor d e  fuego. N u n ca  
habían con tem plado m is o jos una belleza tan p er­
fecta.
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— In dud ablem en te es una m ujer, repuse y o  en voz 

baja; y  ya que es principio  sen tado entre 
que nada puede acontecer aq u í q u e  no sea perfecta­
m ente natural, guiém onos en todo  p o r la  galariteria 
francesa, Q u izás después se explicará este m isterio,

si es que puede explicarse.
V o lvim o s a ocupar nuestros asientos, y servim os a 

la  descon ocida, que parecía m uy ham brienta. Com ió 
y  b eb ió  sin proferir una palabra. A lgu n o s minutos 
d esp ués ya nos había o lvidado d e l todo, y cad a  uno 
d e  lo s personajes d e  esta escena parecía haberse a d ­
iado  en sí m ism o, in m óvil y  m udo, co m o  si le  h u b ie ­
se herido la  petrificante varilla  de un hada. Báscara 
se d ejó  caer a  m i lado, y le  h u b iera  creíd o  m uerto 
de terror, si n o  m e hubiese asegurado su  existencia 
e l  m ovim iento d e  sus m anos palpitantes, q u e  co n ­
vulsivam ente se cruzaban en señal de orar. Boutraix 
n o respiraba siquiera; u o a  profunda expresión de 
anonadam iento sucedió  a su audacia báquica, y ei 
brillante berm ellón  de la  em briaguez, que resplan 
d ecia  un m inuto antes en su tranquila frente, se tro 
c ó  e n  m ortal palidez. E l sen tim ieoto q u e  dom inaba 
a  Sergy tenia tam bién subyugada su m ente; p ŝro a 
juzgar por sus m iradas era a  lo  m eoos más dulce.
S u s ojos, c lavados en la  aparición con  to d o  el fuego 
d e l am or, parecían esforzarse para grabarla en la  me­
m oria, com o los de hom bre dorm ido q u e  tem e per­
d er a l despertarse e l encanto irreparable d e  un  her­
m oso sueño; y es necesario confesar q u e  aqu ella  ilu ­
sión  valía  la  pena de ser cuidadosam ente conservada, 
p orque toda la  naturaleza quizás no presentaba en­
tonces una herm osura v iv ien te que m ereciese reem ­

plazarla.
L a  d escon ocida n o  p asaba d e  vein te anos; pero 

las pasiones, la  desgracia o la m uerte, habían im p u ­
so  en sus facciones aquel extraño carácter de inim i­
tab le  perfección y  de eterna regularidad q u e  el buril 
de los antiguos consagró en el tipo  de los dioses. 
N a d a  terrenal se vislum braba en aquella  fisonom ía, 
n ada q u e pudiese tem er la  ofensa d e  u n a  com para­
c ió n . T a l fué e l frío ju ic io  d e  m i razón, bien  parape­
tad o desd e entonces contra las lo cas  im presiones del 
am or. S i llegáis a  figuraros algo q u e se aproxim e a 
la  realidad de tan encantadora criatura, iréis m il ve­
c e s  más le jo s  q u e todos lo s artificios d e  la  palabra, 
d e  la  plum a y  del p incel. Solam ente, y  esto  es preci­
so  para garantizar m i im parcialidad, sobre aquella  
frente ancha y  pálida, d ejad  correr un rasgo oblicuo, 
sum am ente ligero, que vien e a  m orir a  una pulgada 
d e  encim a la  ce ja ; y  en la  d ivina m irada con  que 
aquellos grandes ojos azules esparcen in efab le  luz, 
en tre  dos pestañas negras co m o  e l azabache, expre­
s a d , si podéis, a lgo  de vago  e  in deciso , co m o  la  tur­
bación  de una dud a inquieta q u e  procura explicarse 
a  sí misma. E stas serán las im perfecciones de roí m o­
d e lo , y  p ued o decir con  seguridad q u e Sergy no las 

e ch ó  de ver,
L o  q u e  m e causó m ayor sorpresa luego q u e  me 

sen tí capaz d e  ocuparm e en algun os detalles, fué el 
extraño vestido de nuestra m isteriosa extranjera. Es 
taba casi cierto de haberlo  visto e n  algun a parte po 
c o  tiem po antes, y no tardé en acordarm e q u e  fué 
e n  e l retrato d e  Inés; p orque en efecto , parecía co ­
m o e l nuestro sacado de la  tienda d e  algún sastre 
bastante hábil en trajes de teatro, pero tenía menos 
frescura. Su ropaje de dam asco verd e, rico  todavía, 
pero finio y m archito, a l cual por varias partes enla­
zaban  cintas ajadas, parecía  h aber pertenecido al 
guardarropa de una dam a difunta un siglo hacía; y 
estrem ecién dom e pensé que a l tocarlo  se hallaría 
a caso  con  la  fría hum edad de la tum ba; p eto  a l pun­
to  rechacé esa  idea  in dign a d e  un espíritu razonable, 
4 e  m odo que ya  había  recobrado com pletam ente el 
libre e jercicio  d e  m is facultades, cuando, c o n  acento 
encantador la  recienven ida rom pió por fin e l silen ­

c io :
— ¡Y  qué! n obles caballeros, d ijo  asom ando a  sus 

labios una sonrisa d e reprensión, ¿por desgracia habré 
tu rb ad o  lo s placeres de tan agradable  com pañía? 
A n tes de m i llegad a  siSlo pensaban ustedes en d is­
frutar d e  la  felicid ad  de hallarse jun tos, y  cuando 
m e aproxim aba, sus alegres risotadas sonaban de 
m odo q u e  despertaban a las aves nocturnas que tie ­
n en su  nido en e l artesonado tech o  del castillo . ¿ D e s­
d e  cuán do perturba la  alegría de unos jóvenes la 
p resen cia de una m ujer de vein te  años, y en quien

la  villa  y  la  corte  recon ocieron  algunos d ébiles atrac­
tivos? ¿H asta  U l pun to h ab rá  cam biado el m undo

desd e q u e  salí d e  él?
-D is p e n s a d n o s , señ ora, con testó  S ergy, tantos 

atractivos so lo  eran  propios para sorprendernos, y la 

adm iración  es m ud a co m o  e l espanto.
— M u ch o  agradezco estó exp licación  a  m i am igo, 

repuse y o  a l punto. N o  h ay palabras q u e  expresen 
los sentim ientos q u e  inspira su presencia de usted. 
E n cuanto a  su  visita, naturalm ente d eb ió  excitaren  
nosotros un ligero pasm o, de que nos h a  costado un 
rato reponernos; adem ás, ya  usted com prenderá que 
n adie podia anunciárnosla en estas ruinas tanto tiem- 
no h a ce  inhabitadas, y ciertam ente n o  nos la  hacía 
esperar ni un lugar tan salvaje, ni una hora tan ade- 
lantada de la  n oche. Sea u sted  bien  ven ida, señora, 
lo m ism o aq u í q u e  en todas partes en q u e  se digne 
presentarse; pero, para tributarle los honores que la 
debem os, aguardam os respetuosam ente a  que tenga 
ta bondad de participarnos co n  quién  tenem os el

honor de hablar. _
_ i M i  nom bre? replicó  ella  con v iv e ^ ;  ¿no o sa­

ben ustedes? D io s m e es testigo q u e só lo  a l llam a­
m iento de ustedes he venido...

— lA  nuestro llam am iento! exclam ó B outraix tar­
tam udeando y cubrién dose el rostro con  am bas

m anos. ,
 A s í es, con tin uó ella sonriendo; y  con ozco  d e ­

m asiado lo s m andatos d e  la  buena edu cació n  para 
obrar de otra  m anera. S o y  In és de las Sierras.

—  ¡In és de las S ierrasl gritó B outraix, m as con s­
ternado q u e  si a sus pies hu biese v isto  caer un rayo. 

;0 h  ju sticia  eterna!

(C on tin uará )

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

en este veranil teatro es, dados los precios económ icos qne en 
e l mismo rigen, aceptabilísim a D escuella en ella como esU ella 
de primera m agnitud la  tiple ligera A lbertina Cassam , que po- 
see, adem ás de una herm osa voz, nna afinación absoluta y  nn 
fraseo pnro y  hábil. H a  cantado adm irablem ente L a  Sonám ­
bula, L a  Traviata, L u . ia  d i Lam erm our, K igolüo y el im pies- 
ciodible Barbero. C on  decir qne logra llenar e l teatro todas las 
noches, está dicho todo. C o n  el cuadro ligero alterna e l cnadro 
dram ático, más inferior, qne nos ha hecho oir U »  bailo in  mas- 

chera, I I  Trovalo’ e y Carmen.

T b a T rO  L í r i c o .  -  E l  gran éxito  obtenido por la  fanlasfa 
cóm ico lirica E lm a n lo  de la  belleza h ace que diariam ente se 
llene e l teatro. L a  presentación suntuosa con que la  empresa 
ha puesto la  obra y  la irreprochable interpretación que obtiene, 
ha contribuido a los muchos aplausos con que e l público la 

acogió el día de su estreno.
NOVBDAOES. -  Se h a  despedido con la  com edia ZJf/a la  com ­

pañía del teatro de la  Com edia, de M adrid, que nos h a  dado a 
conocer escasas obras nuevas. D e l cnadro se han distinguido en 
su labor, haciéndose acreedores a grandes elogios, « ñ o r *  
A lb a , la  señorita Pérez de V argas, y  los señores Zorrilla. R o ­

mea y Bonafé.
A  esta com pañía ha sucedido la  que dirige nuestro primer 

actor Enrique B oiras, que se ha presentado de nnevo a l público 
de este teatro con F u ‘go fa tu o , de Ignacio Iglesias, vernda del 
catalán a l castellano por Federico U rrecha, E l  Gran Galtolo, 

de E ch eg aray; y  García del Castañar.

T e a t r o  C ó m ic o . -  Se han estrenado con éxito  la  opereta 
La ú ltim a Mascota, d el aplaudido m aestro Franz Lehar, ver­
sión castellana de D. F élix  G arzo, y  la  revista política L a  ú l­
tim a película, letra de A sencio  M a s y  G arcía A lvarez, y  música 
de los maestros V alverd e y  Torregrosa, que lleva ya m ás de 
cien represenuciones consecutivas en e l T eatro  Cóm ico de 

Madrid.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

C o n t r a  l a  p a l i d e z  d e  l a s  e n o ia e

Frótense con un cepillilo  suave, im pregnado de la  com posi­

ción siguiente:

P A R Í S . -  Se han estrenado recientem ente: en la  O pera có 

m ic a ./ « V r« , poem a Urico en cuatro actos y  ocho 
Gustavo Charpentier; en e l C hatelet, L a  P .sanelle cu la  b h r t  
parfum U , com edia en tres actos y  un ¿ e  'Gsbrml
d Annunzio. música de escena, preludio y  danzas, de Ildebran- 
do de Parm a; en el teatro de l ’O euvre, M arthe et M a r u ,  le ­
yenda dram ática. de Eduardo D u jard in iy  e n e lte itr o  Antom e,
Le baptíme, com edia en tres actos, de A lfredo  Savoir y  No- 

SÍ ¿re.

M A D R I D . -  E n  e l  teatro Cóm ico se ban  estrenado: E l  ama 
seca d el joven  sainetero Antonio Ramos M artin, con música 
del m aestro C alleja, obra qne d a  ocasión propicia para que las 
señoritas Sánchez Juan, A gu ilar. M elchor y  herm anas Garre, 
ras luzcan sus encantos plásticos. H a  pasado en e l mismo esce­
nario, psro no dará g loria  a  sns autores, Baldosnero Pachán, 
letra  de Paso y A b atí y  m úsica de A lonso. U n  acontocimiento 
h a  sido el estreno en e l teatro A p o lo  de E lp n te n d u n ie ,  libro 
de M iguel de Eebegara--. un  acto y  seis cn ad r^ , con música 
bellísim a del m aestro A m adeo V ives. U na canción napolitana, 
la  canción de la  rosa y  nu espléndido dúo de tiples entusiasman 
con razón a  los espectadores. Las señoras U h e r a y  Membrtves. 
primorosas en la  interpretación. E n sent.r d e  los críticos, el 
Ubro d e  E chegaray no corresponde a  la belleza d e  la  partitura 
de V ives, d el V ive s  de L a  balada i e  la lu z  y  de Los bohemos.

B A R C E L O N A . - G r a n  T e a t r o  d e l  L i c e o . - L a  empre­
sa V olpin i nos h a  rem iúdo la  lU ta de la  com pañía que actuará 
durante la  próxim a temporada de invierno, y  qne será, salvo 
ligerísim as m odificaciones, la  que pubUramos a  c o n u n n a ^ o : 

M aestros: B e id let íFrm iz). Falconi (G inl.o) y  S ab aterlfo sé). 

M aestro de coros: Consol! (A ch ile).
D irector de escena: R azni (Cario). .....................
Sopranos dram áticas: G agliardi (Cecilia), K a fta l (M argot) y

S ch n b erttB etti). ,
Sopranos líricas: Felzin  (M aríal y  Bnisim  (M agdalena). 
Soprano ligera: Barrientes (M aría) y  otra en 
M ezzosopraaos: D ’ A lvarez (M argarita-, Snpervía (Concha)

V Ponzano (A delle).
Tenores- D e  M uro (Bernardo), Scaropim  (Augusto), Garbín 

E duardo). G nbelini .P íe tio ) , V iñas (Francisco), Maestn (Ca-

loUo) y  M aenea (U m betto). r L ,iu „
Barítonos: Segura T a llie n  (José), P a cim  (Adolfo). G alián

(letón im o) y Sanm atco (M ario).
B ajos: Vincenao R icceri (Angelo) y  G ira lt (Contado). 
Prim era bailarina: Colorobo (Fernanda). _
R e p e rto r io .-V e r d i:  Oleao y B o llo  in  Maschera-, Rosini: 

B a r b ie r id iS iv ig lia ;  M eyerbeer: Profeta y  D in orak;  Thom as: 
Am Uto; Ponchielli: Gioconda; Puccini: Tosca y  Bohemo; W ág- 
ner: P a rsifa l, Lch engrin, T a n n h a m ery  Trislano;'Bae\.-. Car­

men; B ellin i: N orm a; G lo ck : Orfeo.

T e a t r o  d e l  B o s q u e . -  L a  com pañía operíatica que actúa

Coral rojo en polvo.
Rom aza.......................
Carm ín f in o .. 
Cortera de lim ón. . 
A zú car blanco. . .

IS gramos 
30 -

J
10

15 '

O o lú o r e a m  p a r a  e l  r o s t r o

30 gran, os 
8  -  

8  -

A ceite  de alm endras dnlce?. - . •
C era  v irgen .............................................
B lanco de belladona............................

S e  funde todo a l bañ o de M aiía ; se retira, y ,  cuando la mea­
d a  esté lib ia , se  añade 1 15 gram os de ag u a  de rosas.

Pidsns* las muestras de nncslras novedaflea 
en «pero, blanco 6 color: Crépon, Faconce*. 
Chinés, Oltaman, Meísaline, Muselina, etc. de IZO 
cm de ancho, desde Ptas- l.as el metro, Tercio­
pelos para trajes y  blusas. Peluches para clia- 
uueias y  abrigas así como los Irams y  blusas on

i:Hti»ta,fana. y  seda,con verdadero boriladososuizo.l
  _____   Vendemos nuestras sederías garantizada*

sólidas directamente i  los particulares, en­
viadas franco de Aduanas y  de portes á domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Siim

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

M o d o  d e  p r e p a r a r  e l  c a r d o  p a r a  q u e  e e t é  b l a n ­
c o  c o m o  l a  n i e v e .

L o  primero que bay que hacer es elegir un cardo bueno, que 
no esté lacio  y  sea tierno. Después se m onda bien por lo s dos 
lados de la  hoja y  no sólo por ia  de encim a, com o es com en te! 
cuando y a  está peiado y b lan co , se corla en trocilos larguitos
V se h echa en agua con zumo de Umón y  nn puñado d e  hanna. 
S e  pone a l fuego un puchero de boca ancha con b asu n te  agua.
V cuando hierve a  borbotones se echa e l cardo, qne h a  de cocer 
sin  parar a  m ucho fuego y  bien tapado nna hora o a n e e  cuar­
tos d e  hora. E n  e l puchero se echa MmHén un poco de hanna. 
Se retíra el ca ído  d el fuego en el momento de servirle, y  para 
presentarle a l natural se tiene preparada ya la  fuente con acei­
te  y  vinagre, o  aceite frito con ajo y  pim iento m olido, y  sobre 
esta com postura se echa e l cardo bien escnm do y  en montón 
alto , y  así preparado, estará tan blanco como si fuese coliBor. 

S e  echa la  sa l cuando ya está casi cocido

Ayuntamiento de Madrid



1 2 8 E l  S a l ó n  d k  l a  M o d a

P A R A  T E Ñ I R  E L  P E L O  A L  M O M E N T O . UNA SÓLA A P L I C A C I Ó N
La m á s  s e n c i l la ,  la m á s  r á p i d a ,  la m á s  e f ic a z ,  la m á s  p r á c t i c a ,  

la m á s  p e r m a n e n t e ,  la m á s  h l§ : lé n ica  de todas las t i n t u r a s  conocidas.

1> KOO.A ES lOTJAE QTJE -VI><>I>rvr<I g.\
Pídase en establecimientos acreditados. Exíjase el nombre R A D K J I W  y el ¿e  los inventores C o r t é s  H e r m a n o s . - B a r c e l o n a

D icen  que usted no m e quiere, 
se  me dan tres caracales; 
más arriba o  m is abajo, 
m e están qneriendó a montones

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
Recopilados por D, M elchor de  P a la u  

U n tomo de 374 págs., S pesetas para los subscriptores 4 esta I lustración

/  E L  IN G E N IO SO  H ID A L G O  \

D o n  Quijote de la Mancha
Compuesto por D. M ig u e l  de Cervantes  Sa aved r a

£un?uí>i0 edici&a dirigida por D . N ito lá í p ía »  de BtnjwiM a t  üvjdnuia  
eon u na notable eoleaibn de oltograjíat y graiadoe interealada» en ei texto 

por D. Sieardo Balaca y  D . J. I/itie Peüieer

D os m agnlScos tomos folio m ayor ricam ents ensnadem ados con tapas alegóricas t i ­
radas sobre peigam lno y  canto ¿orado. -  Su precio 200 pesetas ejemplar, pagadas en 
doce plazos mensnales, -  H a y  tm  número reducido de ejemplares im presos sobre papel 
apergaminado y  divididos en cuatóo tomos a l precio de 400 pesetas ejemplar.

3M C o s . t a a a . e z  3 t  S i i t a ó s . .  X l d i t o x e s ,  S a x c e l o x i a .

Todos los Médicos prociaman que

.  V I N O ,  q e S C H I E N S
i  la Hemoglobina

C u r a n  s i e m p b ^

Ñ  —  LA IT  A N T ÍP B É l.ia tI*  —  t S *

^LA LECHE ANTEFÉLICA^
í i  X - i e c 1 a . e  C a i a d é s  

p u r a  6  m e a c l a d a  c o n  a g n a ,  d t s t p a  
PE C AS . LE N T E JA S . T E X  A S O L C & n a  

A  SARPC ICLID O S. T E Z  B A R B O S A  o  
A R R U O A S  PRECO CES 

E TLO B E S C B N C IA S  
♦  RO JECES.

e l o O t W l l S S S ^

S M I K M i l í e F M f f l
E S C R I T A  P A R C I A L M E N T E  

POR R E P U T A D O S  P R O F E S O R E S  F R A N C E S E S

Edición profusamente ilustrada con reproduc­
ciones de códices, mapas, grabados y  facsímiles 
Je manuscritos importantes, á SO céntimos 

cuaderno de S2 páginas

MONTANER Y SIMÓN, EDITORES

VIDA

Lft m m  líRift
C O N  L A  H I S T O R I A  D E  8 0  C O I T O  

EN ESPAÑA
P O B  F l  ILM O . S B . DUOTOB

D. V I C E N T E  D E  L A  F U E N T E
Ilustrada con 22 h a ilís im a a  cromoli­
tografías y  15 láminas grabadas en 
madera entresacadas de la  soberbia 
colección que dibujó para la  Sagrada 

Biblia  si eminente G ustavo Doré 
Rutre las cromolitografías que ilus­
tran el segundo tomo, figuran varias 
con la  reproduceión exacta de las sa­
gradas imágenes de Nuestra Señora 
de MonseTTot, de la  del P ila r  de 2a- 
ragnea, de la de loa Desamparados de 
Valencia, y  otrae muchas de preferen­
te devoción en les comarcas espaliolae.

Dos tomos en folio ricamente encua­
dernados, a l precio de 100 PESETAS 
ejemplar, p a g a d a s  en doce plazos 

mensnales.

MONTANER Y  SIMÓN.-EDITORES

F í b u l a s  d e  l a e

N u e v a  tra d u c c ió n  d eb id a  á  D .  T e o c l o x ' o  L l ó r e n t e ,  ilu s tra d a  

con  n o ta b le s  d ib u jo s  in te rc a la d o s  en  e l te x to  y  lá m in a s  t ira d a s  a p a r te , o rig in a  

lee  d e  O x i s t a v o  D o r é .  —  E s t a  n o ta b le  e d ic ió n  en  im  to m o  c a s i fo lio , 

r ic a m e n te  e n cu a d ern ad o  con  ta p a s  a le g ó r ic a s , s e  ven d e  a l p r e c io  d e  35 p e se ta s  

en  la  c a s a  e d ito r ia l d e  M o n ta n er y  S im ó n , A r ^ ó n ,  255, B a rce lo n a .

ANEMIA Verdadero HIERRO QUEVENNE
n  I V  M I  v i  I M  £• m u  é c U r o j  BCCnemiCO, 4 l a r t ic e  I n í l t i n b f t . ^ é x . - í l p ^ l  V t r o é d t r o ,  14.R. B M O X >A rU . Parí*.

Agua mineral natural
C ura las diferentes manifestaciones dei ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS y demás afecciones deJ 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D . J osé  R o q u e ta ,  T O N A  ( B A R C E L O N A )

PATE EPILATOIRE DUSSER ÓKtrnre basta las R A t C K S  e> V C L L Q  4d rostro d« lu  daou (Barba, Bigote, Me.), ria 
aingan peligro para el <mis. SO A ñ o s  ó «  B x lto .yn iila m  de testímeoioaLiraiiUsu) laefieacia 
de esta pKHracxai. tSe veiióe eu aajas, pan la barba, j  eu 1/3 aa ltt pan el bigote Ugm). Para 
loa bosM. eariéeaeei f t í í  A'OiSA.'. D T 7 S S B R .  1 . ane J.-J.-Rousseao. Patria.

I m p . nu  M cu ;TAN K it y  S im ó n

Ayuntamiento de Madrid




